
nrns;onnr~c /1 dich:Js caiícl'ías y al vecindario. pOI' sel' ellas 
lino ue los prillcipnles surtimientos de aquelb pnrle de Mnd"iu, 
Contestó Saqueni desdc Carabanchel , donde se hallaba repo­
niendo su salud, que no habia podido asisti,' á la junta á que 
se le habia citado 1 por la razon exp,'esacla, prl'o que lo hal'in 
en la próxima junta que se acordase (1), 

Varias fueron las reuniones á las cuales asistieron Saquet.ti l 
Sabatini, los Superintendentes, el Corregidor Comisario d" 
fuentes D, Francisco de Lujan y Arce, D, Felipe Lope7- de 
Huerta, Secreta,'io del Ayuntamiento y de la junta ue viajes 
de aguas y fuentes públicas, y algunos otros por ra7.0n de 
sus cargos. La cuestion se reducia á saber quién habia de 
paga,' la cañería con sus minas y obras de fáb"ica; si el Ayun­
tamiento de la villa ó los fondos destinados á la Aduana, 
Acordóse que el SecretaJ'io del Ayuntamiento Huerta infol'­
mase sobre el particula,', y lo "eriOcó en 2,1 de Febrero 
de 1763, dicienuo: que la Junta de aguas no haria la ohra 
pOI' falta de fondos, pues teniendo concedidos de los caudales 
de sisas 125,000 rs, anuales, sólo podia alendel' con tan corta 
cantidad tl las primel'as y más urgentes necesidades , como 
eran la eonservaeion de los "iajes de aguas y fuentes pú­
hlicas, y tendria que dejar el pago de más de WO,OOO que se 
debian por obras hechas para los mismos ,'iajes y salarios de 
subalternos: que se necesitaban muchos más fondos para sub­
veni,' tí las ohl'3s acordadas por el Maestro mayor en nuevos 
viajes oe agua, que no importarian ménos de tres millones. 
Otras varias personas informaron sobre este incidente ademús 
de Saqueni y Sabatini, Manifestaron unos, que, aunque ¡as 
cañerias no estahan en bnen estado de conscrvaeion, podian 
sin embargo dnrar así muchos a¡lOs, po., Jo cual nodebia coso 
tearlas el Municipio. Dijeron otros, defendiendo al Tesoro, que 

(I) nC'sdf'C'\ ;¡fio antcriCll' est:'lb:'l S.1quc1li, por sus ncllnqlll:'S, julJi!n<lo (!e In 
pIna lie Mn¡;slrO 013)"01' de las ohl'as l·.'ale..". mas so oonocp, que I:Qlllinllnl;ll aún 
110\. 1'~lc tiempo l':nn la .1~ (lIJrn~ Uf! l:1 Villa, quC' (Je-!!(Ie I111 prindp.i(l le Ilabi:1 
l'unfel"id.o e-\ 1\ ~ 1Illlalllicuto. 
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aunque las excavaciones de los Cllnlcntos ocasionál'an eH 
parte el deterioro, no era justo se hiciesen las obras de repa· 
raeion por cuenla exclusiva de los fondos de la Aduana, pue, 
se iba á sustituir una ob,'a deteriorada con otra sólida y du­
radera para muchísimos años, sin que la Junta de fuentes 
tuviese que gastar nada de sus fonuos en tan largo periodo, 
lo cual reportaba una utilidad evidente al Ayuntamiento y 
foodos de la villa, 

Como este debate se dilatase más de lo ,'egula¡' y la resolu· 
cion UJ'giese, mandó Sabatini á D. fanuel Garcia Beade, Fon­
lanero del distrito, procediese á ejecutar la obra con perfee­
eion y lo más pronto posible, POI'" evita,' mayores daños, 
nombrándole como adjunto y de Sobrestante á D, Cayetano 
Alva"ez. 

Determinó además con los Superintendentes que los gastos 
se abonasen por los fondos de 1a nueva Aduana, miéntras se 
ventilaba la euestion de quién babia de pagar, euestion 'Iue 
al cabo se resolvió conviniéndose las pa"tes en pagar por 
mitau los gastos, que, segun presupuesto detallado con firma 
ue Sabatini y de Tami, no impol'taron ménos de 56.239 y 
medio reales, 

Durante esta y otl'as varias cuestiones, las zanjas avan­
zaban y se presentaba agua cada vez en mayor abunuancia, 
hasta el punto ue llamar la ateneion del Arquitecto y obligarle 
ú modificar su pensamiento en el cual conslaba sólo un áruen 
de sótanos para el edificio, Sorprendido con la cantidad siem­
p"e creciente de aguas subterráneas no consideró bastante su 
plan; y en tan inesperado contratiempo, calculó necesario un 
segundo sótano de ~ '1 piés de altura que asegurase la sequedad 
del primero, En su consecuencia, ordenó al Asentista proce­
diese á la construccion, Tan ligera variante al parece,' en la 
planta del edificio innuyó bastante en su duracion y dió luga,' 
á muchas reyertas sobre los precios, materiales, jornales, etc" 
que alteraban las bases de la contrata Ó subasta. De touo esto 
¡,('sultó incoar un expediente largo y porfiado} en 'lue L~z:lro 
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c1ió pruebas de un cal'ácter cnérgico, aunque sumiso y pa­
cien te; verdad que en ello iba enl'uelLa su ruina Ó su ganan­
cia; y, cosa singular, sin este suceso no se hubieran sabido 
muchos y curiosos detalles de la ob,'a, por Jo cual daremos 
aquí de tal incidente una b,'eve reseña. 

En Febrero de 1763 subian los cimientos del segundo só­
tano yempezaban los m'l'anques de las bóvedas. La alLeracion 
en esta parte del edificio ocasionaba, como queda ya indicado, 
notables perjuicios al rematante, que trató en conferencias 
privadas se le indemnizase como era justo. Estos tratos ver­
bales no produjeron resultados satisfactorios, puesto que el 
Asentista dirigió á los SupCl'intendentes una exposicion ex­
tensa y razoanda, diciendo que se habia aumentado un se­
gundo órden de sótanos fuera del contrato, y que por lo tanto 
se debia pagar á justa tasacion todo lo aumentado, tanto de 
fábrica como de excavacion; que habia que tener presente el 
mucho costo con que se procedia en las medianerías, la abun­
dancia de agua que se halló en constante aumento conforme 
se profundizaba al segundo sótano, las medidas costosas to­
madas por el Arquitecto para evita" ruinas y desgracias en 
las obras y en las casas contiguas; que en los sótanos se ha­
bian hecho notables mudanzas, pues debiendo sel' de mam­
postería con verdugos de ladrillo, se habia cambiado la dis­
posicion en mucha parte, de sillería y ladrillo fino: que todos 
los pozos antiguos y minas que caian bajo los sólidos de la 
fábrica fué necesario desaguados y limpiados hasta poner­
los en aguas fil'mes, cosa de mucho costo, porque cegados 
sin duda antiguamente por los grandes hundimientos so­
brevenidos, fué entónees más fácil ab"ir ot,'os nuevos que 
"epa rol' los antiguos, huyendo de este modo todas las difi­
cultades y peligros que podian ofrecerse, Po,' estas razones 
pedia se le pagase á justa tasacion todo el trabajo aumen­
tado. 

A esta exposicion de Lázaro contestó el Arquitecto Director 
dieif"Hl0 en su intcwmc ú losSupcl'intrn(1rntcs 1 que proccdcl'ia 

•
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con aquella legalidad y fidelidad con que uebia servi,' al Rny, 
sin pUl'juicio del Asentista, para lo cual habia tenido una 
junta de peritos á fin de resolver el asunto, y que en su con­
secuencia aceptaba algunas obsel'vaeiones al paso que deses­
timaba Nras, 

No se eonfo,'mó Lázaro en los precios de las medidas que 
propuso el Arquitecto, y volvió á representar de nuevo, es­
fOl'zando más sus pl'imeras exposiciones y diciendo, que el pe­
ligro de las zanjas pam los cimientos habia sido tal, por la 
parte de la calle Angosta de San Bernardo, que murió un 
trabajador en un desplome de terl'enos y escaparon otros 
milagrosamente; que dichos cimientos lIegal'un á 60 piés de 
profundidad en muchos puntos, siendo Ja menor de 30; que 
hubo necesidad constante de sacar gran cantidad de agua, 
con todo lo cual y demas inconvenientes, que no referia por 
no se" molesto, no hallaba gente pa"a el trabajo que quisiCl'a 
arrostrar estos peligl'os por el jornal ordinario, y no el'a de 
extrañar, puesto que se p"ocedia en Jos cimientos por medio de 
pozos sucesivos con sus revestimientos y de difícil ascenso y 
bajada, Que en vista de estas razones más principales deseaba 
se nombrasen peritos pOI' ambas partes para mayal' justifi­
cacion, y que, por último, si no se le atcndia se veria en la 
imposibilidad de pode" continuar pOI' falta de recursos, aun­
que estaba dispuesto á dar la última gota de su sangre en 
cumplimiento de su obligacion. 

Accedió Sabatini á lo solicitado, y en su consecuen­
cia nombró cuatro en representacion de la Hacienda pam 
que se entendie,'an con ot,'os cuatro desigoados pOI' el con­
trati tao 

Fueron los cuatro primeros D. Antonio Valcál'cel, D. Ma­
nuel de Malina, D. Juan de Ocaña y D. Juan Dl11'án; y los cua­
tro segundos, ó sea los representantes de Lázal'o, D. Juan de 
Saavedra, D, Manuel Villegas, D. Joseph Castañeda y D. Die­
go de Villanueva, los cuales juntos y de consuno pasaron al 
lugar donde se verificauan los tI'abajos, it fin de proceder con 
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mejor acuerdo y conocimiento cada cual en el servicio de su 
respecti va parle ('1), 

Prévio este paso, fue"on avisados por Sabatini para reu­
ni ,'se en casa del Marqués de Squilace el10 de Julio de '1763, 
á las nueve de la mafiana, segun manifestó S, E, de palab,'a 
al Arquitecto mayor, Allí debió debatirse ampliamente asunto 
tan vital para el Lázal'O y cual convenia á los verdaderos in­
tel'eses de ambas partes, 

Ocbo dias despues dieron los Profesores por esc,'ito su in­
forme satisfacto,'io hasta cierto punto, diciendo que con la re­
baja del 25 por 100 habian quedado los pmcios tan reducidos 
que estaba el contratista expuesto á la más considerable pél'­
dida, y que eran atendibles y justas la mayor parte de las 
razones y pe'juicios alegados, 

Leidos y meditados estos informes entre Squilaee y Saba­
tini, acordaron los precios á que se debian pagar dichas ob,'as 
hechas fuera de contrata, y esta resolucion fué comunicada 
en 23 de Julio al contratista, Allanóse Con mucbo sentimiento 
éste, diciendo á sus amigos y eompañe,'os que al 6n, si la pér­
dida habia de ser como dos seria como uno, 

En este ¡m'go y enojoso asunto, que no debia ser tampoco 
agradable para Sabatini, se trasluce que no debieron fallar á 
Lázaro émulos y envidiosos ocultos que pensaban estaba gra­
nando una enorme canlidad en la contrala, 

La euestion OJ'a en su fondo elal'a, por más que doliese á 
la Hacienda pagar un sobrep,'eeio de bastante cuan tia ,en un 
incidente no previsto, sobreprecio que al fin redundaba en 
provecho del edi6cio, ¿Debia pagarse al contmlisla á razon 
de subasla eslas ob,'as difieilisimas y peligrosas fuera de la 
contrata? De ningun modo, ¿Debia aboná,'sele el 26 por 100 

(") Era ('!'tc D. Diego. hermano del famoso D. Juan que ideó y llevó :í cabo la 
traza del nunca bien pondp.rado edificio del PI'acio, hoy Museo de pintura y es­
cullura, y <lmbos hijos de D. Juao de ViIlanueva, n<l.lural de la Pola de Sicro en 
¡\Slurias. escullar de fama eo su tiempo, persona ilusLradn y qlle lólnto !'c aralló 
:i pl"incipios del pasado siglo IX>I' fundar 1.1 Acadcmi3 ele bellas arl.t's de S. Fer­
nando. 
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rcbajado ca la licitacion? Nos pa"ccc quc csto no resarcia 
los gastos, pues las dificultades no imaginables en la subasta 
y el costc gene,'al á medida que se prorundizó más y más en 
la excavacion, llegó á exceder en mucho los limites ordi­
nal'ios, 

En medio de los sinsabOl'es que este dilatado asunto pro­
porcionó al Asentista, no fué el menor el de que á principios 
de Ab,'il se presentó el Marqués á ver el adelanto de los tra­
bajos, y como notase que no estaban tanto como deseaba, 
manifestó su displicencia y dijo á Lázaro en modo imperativo, 
que era preciso estuviese cOllcluida la obra en el término de cua­
tro años, 

Esta visita del Marqués influyó hastante en los trabajos, 
que iban sin duda con alguna lentitud, tanto po,' las dificul­
tades mencionadas, como por culpa de Sabatini basta cierto 
punto, cosa no de extrañar, pues parece increible pudiese 
atender, á pesar de su extraordinaria laboriosidad, al cúmu­
lo de atencioncs que sob,'e él pesaban, 

Estaba estipulado se empleasen dos clases de ladrillo; uno 
fino de la Rivera, ó si conviniese de Toledo, y otro de la mar­
ca de Madrid, Para la construccion de éste se autorizó al 
Asentista poner hornos en el terreno inmediato á la el'mita 
de San BIas, pero con la precisa condicion de que no se ha­
bian de encender en las temporadas que S, M, viviese en el 
Buen Retiro, 

Como los cimientos subian ya al nivel de las calles, ins­
taba el Asentista se procediese á la medicion, puesto quc te­
nia mucbo más del millon estipulado en la lianza, Apesal' 
de sus quejas, no se atendian sus justos deseos, Mas lan repe­
tidas fueron las reclamaciones, que al lin los Superiotendentes 
D, Francisco de Cuéllar y el Marqués de Robledo de Cbavela, 
que reemplazaba hacia algun tiempo á D, Eugenio de Mena, 
oficiaron á Sabatini pam que tuviese la bondad dc venir ú 
cjecutarla, No seotó bien al Maestro estc mandato, ni era de 
su incumbencia tan molcsta y prolija operacion, y dió órden 
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á Do José de la Ballina, Ploofesor de Arquitectura de los habi­
litados pOJo el Real y Supremo Consejo de Castilla y Medidor 
de la obra del Real Palacio Nuevo, para que se encargase de 
hacerla con asistencia de Do Juan Tami y ploesencia de dichos 
Sres. Superintendentes. 

Verificó Ba11ina dicha medicion, segun se le habia preve­
nido, y dió cuenta de lo ejecutado hasta fines de Abril de 63. 

En el curso de esta como de las demas mediciones suce­
sivas, suplicó Ballina varias veces á los Superintendentes y á 
Sabatini se le asignase sueldo fijo ¡Jara si y el Escribiente, á 
quien pagaba de su bolsillo 6 rsodiarios, que eran poco sin 
duda para tan excesivo tloabajo. 

Á pesar de tales reclamaciones, dilatábase más de lo re­
gular lapl'etension del Ballina, ydaba por resultado que éste 
no procediera en su cargo con la actividad necesaria, lo cual 
ocasionaba perjuicios al Asentista para la presentacion de su' 
libramientos, y de aqui las reiteradas y justas quejas de su 
parteo Ni las insinuaciones de Sabatini, ni las comunicaciones 
de los señores decidian al Marques de Squilache á proveer en 
el particular sobre una pretension que consideraba imperti­
nente, segun se puede colegir del giro que en adelante tomó 
el asunto. Cansado Ballina de esperar, se dejó de reclama­
ciones privadas y dirigió una exposicion, manifestando que no 
podia continuar por más tiempo en tanto trabajo, que le irro­
gaba muchos perjuicios, ni adelantar más el sueldo del ama­
nuense. 

En tal apuro, los señores oficiaron á Sabatini diciéndole 
terminantemente que viniese á continuar las mediciones de lo 
ejecutado como cumplia á su debelo, segun constaba en la Real 
instruccion que tenian á la vista; pues ellos por su parte ha­
bian reploesentando hasta tloes veces al SI". Marqués en el parti­
culalo, sin haber obtenido respuesta. 

Tan vivas y molestas excitaciones dieron por resultado 
que el Marqués señalase á Ballina 8 rs. diarios pam su pe/"­
sona exclusivamente. Comunicada que le fué á éste la Real 



órden, hubo de considerada como un de airo á su pel'sona 1 y 
rep.'esentó con alguna acrimonia á los señol'es, diciendo que 
el sneldo señalado nO era suficiente ni áun pa... el ayudante. 
por la magnitud de la obra y el trabajo que ocasionaba; que 
si ésta nO fuera del servicio de S, M, nO desempeñaria la plaza 
ni por un doblon diario, pues tenia que abandonar todas sus 
obras, Dado conocimiento al Sr. Ministro, decl'etó secamente 
al mál'gen. que se ave"¡guase el sueldo ó sueldos que tuviese 
el Banina po.' las obras del Rey; pues nO era justo con pre­
textos especiosos recarg..' ésta COn más sueldos, habiendo 
quien pUfliese ejecuta.' las mediciones ent.'e los facultativos 
de la misma. La resolucion se trasladó á Sabatini pa"a que 
informase, y lo hizo de hastante mal humor, COn una ente­
reza y energía que dan idea de sus sentimientos y levantado 
carácter, Del informe hubo de tener conocimiento el Ministro; 
quién dió órden á los señores de la Junta señalando al Ba­
nina 6.000 rs, y nada más, con la precisa eondicion de que 
habia de satisfacer á su costa el amanuense y dcmas snjetos 
que necesitase (~), 

Ante tan resuelta actitud, que podia pasar á mayores 
cosas, calló .'esignado el BaHina y cumplió con fiel puntuali­
dad su delicado cometido hasta cl fin de una construceion 
que en medidas cúbicas y superficiales arrojaba una enOl'me 
suma. 

Así terminó este singular incidente. que casi durante Un 
año prorcionó disgustos á cuantos en él tuvieron que inter­
venir y al Marqués repugnancia á ccder, reformando su pri­
mera resolucion. imbuido quizás por los chismosos. que no 
debieron faltar, para que el Ballina nO cobrase dos sucldos: 
y se COnoce bien el disgusto del Marqués al fijarse en lo del 
Escribiente, que desde un l)l'ineipio miró de reojo sin funda­
mento bastante, ya qne nO diese mal'OJ' sueldo á Banina, 
eonsidel'ando lo penoso y delicado del trabajo. 

Por fines de Mayo del aiio 63 en que estamos, cayó Cn­

(I) Vcasc el Apéndice núm. :t.~ 
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fermo el Arquitecto Director, y pidió licencia para trasla­
darse á Carabanchel por 15 Ó 20 dias á restablecer su salud" 
Ilió las disposiciones oportunas, oficiando á los señores para 
que dUl"ante su ausencia, y por lo que tocaba dil"ectamente 
á la constI"Uccion, Ballina repl"esentase en las Juntas de obra 
á Demesmay, mediante no saber éste el idioma castellano" 

Tambien por cstos dias se dió licencia pal"a pasad Italia, 
su patria, á restableccl" su salud, al Sobl"eslante D. Lorenzo 
de Lorenci, proponiendo en su lugar á D. Juan Domingo 
Montí" A D. EIlI"ique García de San Martin, Oficial de la Con­
taduría de Rentas, se le aumentaron 2,000 rs· POI" el excesixo 
(¡"abajo de lIevaI" la comprobacíon de las cuentas geométricas 
en horas extraordinarias. 

Tenia el Asentisla sesenta hombl"es que trabajaban, como 
qucda refel"ido, en los dos homos de ladrillo junto a la ermita 
de San Bias, y solicitó se le permitiese sacar pan de Madl'id 
para el consumo de dichos jomaleros, á lo cual no se acce­
dió, porque además del fraude que harian, causaria un ejem­
plar mny peljudicial; pero que si queria 60 ó 70 fanegas de 
tdgo para panadeadas de su cuenta, se le darian en San Fcr­
nando al precio del Pósito, á lo cual se avino el Asentista" 

Corrído iha ya en gran parte el año 6." y la obra avan­
zando bastante sobre la super6cie de las calles, lo cual hacia 
necesal'ia gran cantidad de piedl'a de sillería sobre lodo en la 
r.,chada. Para esto tenia Lázaro muchas carretas ocupadas cn 
traer la piedl"a de la sierra de Guadarl"ama" Era en el invierno 
del citado año, y el acarl"eo hubo de sufrir entorpecimientos 
vario POI" parte de la Administracion, ocupada en abastecer 
la capital a la fUeI"za dUI"3nte Jo cl'udo de la época. En estas 
circunstancias se vió obligado Lazara á reculTil' á los Señores 
Supel'intendenlcs pidiendo en una exposicion y con urgencia, 
que se alzase el bando que se habia dado de embal'go general 
de calTetas para el aprovisionamiento y conduccion de trigo 
á Madrid, cn la parte que á él le tocaba, en los pueblos de 
All'edrctc, Cullado Villalba, cl ~loral, TOITelodones, Cerccua 
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Y el Hoyo, pues de lo contl'al'io no pod"ia continuar la ohra 
con la p,'ontitud deseada, Pidiósele con tal motivo una nota 
nominal de las personas y canetas, y contestó cn un papel, 
que del primero venian 3t, de Collado Villalba 36, del 
Moral 32, de TOI'rClodones 2~ , de Cerceda 35 y del último ~ 5; 
Ycn su vista fuéle concedida la exencion de embargo soli­
citada, 

Por efecto de los vicios de quc adolecia la Administracion, 
y sobre todo el estado social de entónces, estos contratiempos 
eran f,'ecuentes para Lázaro. Habiaexpedido éste desde Madrid 
~ 80 carretas á Vizcaya á recoger y portear 6.000 an'obas dc 
fierro lab,'ado para la obra, y hubo que oficiar al marqués dc 
Legarda, Gobemador de las Aduanas de Vitoria, para que se 
dejasen libres y no se embargasen á Lázaro las cm.,.etas mcn­
eionadas, Igual comunicacion se remitió ánles al Inlendente 
de Búrgos á fin de que no fueran eomprendidas las anteriores 
earrelas en la requisa general ordenada para la conduccion 
del trigo ultramarino destinado á Madrid, y 10 mismo al In­
tendente de Guadalajara á fin de que fuesen excepluadas 
del embargo para el acopio de trigo de San Clemente á la 
córte. 

Aunque los trabajos adelantaban, no era sin embargo con 
la viv.~a que el S", Afarqués d. Squilace deseaba, segun decia 
el Asentista en una exposicion solicitando se le midiese lo 
ejecutado, y, como no le faltaban enemigos encubiCl,tos, eon­
tribuian á impaeientar más al Marqués, deseoso de ver ter­
minado cuanto ántes el edificio, Así fué que Monti, po" evital' 
reconvenciones, dió por indisposieion de Tami una queja re­
servada á Sabatini, poniendo en su nolicia andaba escaso el 
ladrillo y la piedra, y que además no se labraba la canteda 
con esmero y cuidado, que por estas razones y otras, la tal" 
danza que se nolaba no consistia eJl Tami, en él, ni demás 
compaiieros, De este aviso infol'mó el Maestro mayor á los 
Superintendentes, los cuales sc apresuJ'aJ"On á ponerlo en co­
nocimiento del contratista, que Jo ,'ecibió con gr'an pesadumbre, 



P,'onto respondió á esta queja dando razones valederas pam 
su defensa en la mayor parte de lo que se le acusaba. Des­
mintió el informe diciendo: que era siniestl'o y dado quizá 
por hombre nada inteligente ni impuesto en el asunto de la 
obra, 6 de muy dañada intencion, y que no decia más por 
esta.' desazonado con tal motivo: que suplicaba viniesen los 
señores á verlo, junto con el Arquitecto mayor, y se conven­
cerian de la verdad de cuanto exponia, y así fué; pues ins­
peccionado todo minuciosamente, se hallaron exageradas las 
quejas y no ciertos muchos de los hechos denunciados, 

Además de los hornos de lad"ilIo situados en el cerrillo de 
San BIas habia ajustado Lázaro con Pedro Seriset y compañía, 
poseedores de unos tejares en Santa Catalina, extramuros dc 
la puerta de Atocha, cantidad considerable de lad,'ilIo. Como 
se impedia la salida de pan cocido por las puertas, se hallaba 
la Compañía en el caso de no poder continuar abasteciendo a 
su gente, que no podia adquirirlo en los pueblos inmediatos, 
pues los Alcaldes les contestaban que siendo jornaleros dc 
Madrid con residencia, de alli se debian proveer. A esla fun­
dada peticion se acudió pe,'mitiendo la saca de tres fanegas 
diarias de pan cocido, con la condicion de que fuese po,' la 
citada puerta de Atocha. 

En una de las varias veces que el Rey pasaba á ver las 
representaciones teatrales en el coliseo del Duen Retiro trató 
de ir por la calle de Alcalá, y D. Felipe Lopez de Huerta, que 
era Secretario del Ayuntamiento, como sabe el lector, fué 
avisado pOI' la Junta de festejos, Sabido esto, Jo puso en co­
nocimiento de los Sl'Cs. Superintendenles, que á su vez man­
daron al Asentísta desemba,'azase la calle de los materiales 
que la ocupaban, impidiendo el tránsito; advirtiéndole de 
paso que el gasto que esto ocasionase se le abonaria como en 
aIras ocasiones de los fondos de la obm. Varió el Rey de opi­
nion, y fué por la carrera de San Gerónimo, con lo cual 110 

tuvo efecto el desembarazo y limpia de la calle, 
Estamos ya por cl mes Julio dcl65, fecha cn quese traló 
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de poner' coche"as y caballerizas, Ab"¡óse un informe sobre 
el particular' y verificáronse varias juntas, á que aeudió el 
Arquitecto mayor, Discutiéronse po,' todos los inconvenientes 
que tal resolucion y deseo del Sr, Marqués de Squilace ocasio­
naba, tanto al edificio como á los almacenes y cuslodia de los 
géneros comerciales en ellos depositados, Entl'C estos incon­
venientcs eran los p"incipales, que el tabaco pe,'cibiria el mal 
olor de las caballe"izas; que podia babel' incendios en la paja 
con riesgo de los efectos de comercio po,' el poco cuidado 
que las gentes de cocheros, mozos y lacayos suelen tencr; 
que no estando siempre Jos efectos en los almacenes, y sí 
mucbas veccs en los patios durante la noche por no poder 
evacua,' todas las operaciones de dia, no podia responder el 
Alcaide, entrando y saliendo á todas horas los dependientcs 
de las dichas cocheras y caballerizas, Además, que la dispo­
sicion de la obra no las permilia sino en el palio, y en el 
estado de adelanto en que se bailaba la fábrica babria que des­
hacer mucho de lo hecho, Po,' último, que dcsde el principio 
se tuvieron en cuenta estos inconvcnientes, y que en tal sen· 
tido estaban hechos los diseños, y acordado de mucho ántes 
tomal' pal'a este servicio alguna casa, bien en la calle Angosta, 
bien enf,'ente, en la de Alcalá, por ofrecer esto más comodi­
dad y tal vez baratura, no pareciendo regular' que en un edi­
ficio que costaria un millon de pesos se incluyese lo que no co,'­
respondia po,'la eantidad de WO, poco más ó ménos En visla 
de estas y otras v3l'ias ,'azones alegadas, desistióse del pro­
yecto, y se eooformó el Marqués, á pesar del empeño que en 
ello demostraha, 

Nunca faltaban cuestiones de todas clases en el CUl'SO de 
ubra tan larga, como habrá nolado el lector, y sueedia que 
terminada una, sUl'gia otra ú otras ú la vez. Era costumbre 
que los materiales conducidos para las ohras que se ejecuta­
ban por cuenta del Erario se considerasen exentos de los de­
rechos de alcabalas, cicntos, elc" !Jue despucs se conocieron 
con el nombre tic Puertas. A pesal' de esta cxcncion 1 venia 
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Lázaro pagando y reclamando contm tal injusticia sin alcan­
zar I'esultado; pucs los Registmdorcs de las cinco pUCl'tas lc 
cobraban los dCl'echos por todos los materiales introducidos. 
Viósc al fin pl'ecisado á hacer una reclamacion enérgica yen 
forma, alegando que, adcmás dc constar esto en una de las 
cláusulas dcl pliego de subasta de llemaseoni, sobre el cual 
habia hceho la mejora hasta el 25 por ~ 00, y sc aprobó cn su 
favor, no pagaban talcs derechos los materiales en los edili­
cios dc la casa de Corrcos, ni de la China y otros quc sc ha­
bian construido y eonstl'Uian por cntónccs á eucnta dcl Estado: 
que así constaba, aunque no de una manera expresa} en el 
contrato; pero quc en esta inteligencia se habia hecho, pues 
dc lo contral'io era imposible continu3l' con una rcbaja tan 
grande sino se contase con la entrada libre de los materiales: 
que la omision de una cláusula expresa al tiempo de la su­
basta habia sido un descuido ó un olvido que no debia redun­
dal' en perjuicio 5U)'O, y que aseguraba en conciencia que 
habia, fundado en esto, llevado la mejora hasta el 25 por ~OO 

de rebaja. Oidas estas quejas, la Junta de obl'a, penctrada de 
tan justa reelamacion, abrió un expediente informati vo pOI' 
"rden del SI', Ministro de Hacienda, entónces ya D. Miguel de 
Muzquiz, y se pasó oficio á los Diputados de los cinco Gre­
mios, que recaudaban por 3lTicndo los del'eehos citados, y 
eran entre otros D, Juan Antonio de los Heros y D, Francisco 
Guardamino, Pasáronse tambien oficios á varias personas 
p3l'a que certificáran si pagaban ó no los matel'iales quc 
se introducian pa,'a otros edificios públicos, ent"e ellas á 
D. nomingo de Andia y Varela, Comisario que habia sido de 
la obra del Real Monasterio de la Visitaeion de Nuestm Se­
iiora, vulgo Salesas; y á D. Antonio OrLiz, Intervento,' por 
S. M, de la que se constl'Uia bajo la dircceion del arquitecto 
Marquet pam casa de Correos. Contestaron que los materiales 
sc introducian para estos cdificios, como para la casa dc la 
China, lib,'es dc los citados de"eehos, Los G,'cmios, sin em­
bargo, lo hicieron de ulla manera ambigua, pues si bien no 
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negaban los hcchos informados, rcspondiel'on quc la razon 
que tenian para el cobro cra que la Aduana no se constl"Uia 
directamente por la Hacienda: que se verificaba por contnlta, 
y que el contratista habl'ia tenido en cuenta para sus ga­
nancias el sob"eprecio de los materiales, y además, que mu­
chos de los trabajos que se ejecutaban en la Áduana se pa­
gaban por tasacion y no por asiento, con 10 cual se perjudi­
caba á la Hacienda si se abandonaba el cobro. 

Ingeniosas eran las "azones alegadas por los Gremios, y 
llevaban tl"aza de complicar el asunto p3l'a Lázaro, dando 
lugar á una dificil y eSCl'upulosa intervcncion, llena de pe­
ligros y reyertas, sólo con tratar de averiguar qué materiales 
cran los introducidos para lo que se eonstruia por asiento, y 
cuáles para 10 que se pagaba por tasacion. 

A fin de OI'illar este árduo asunto se acordó que Sabatini 
y otros dieran su parecer, y todos informaron á favol' de Lá­
zaro, añadiendo Sabatini que en el mismo caso se hallaban 
las obras del Palacio que estaban á su cargo, las cuales nada 
pagaban por introduecion de materiales. Terminado este inci­
dente, que estuvo á pique de mel'mar en mucho las utilidades 
de Lázaro, surgió para él otra cuestion porfiada y larga, tenaz 
por ambas partes, y á la cual dió importancia suma en todo 
su dilatado curso. 

Desde los primeros libramientos manifestó empeño dc que 
la rebaja del 25 por 100 habia de ser al rebatir y no al til·on. 
Qucjába e por lo tanto de que se le ajustase la cuenta hajan­
do el 25 por 400 al tiran, entregándolc, por consiguicnte 75 
reales por 400 del importe de los trabajos ejecutados, cn lo 
cual se le perjudicaba mucho. En su consecucncia pcdia quc 
la "ebaja se le hiciese por la regla del "cbatir', y quc de cada 
425 rs. se le pagasen '100, fundándosc en que de lo contl"ario, 
csto es, al tiran, habia baja de baja. Esto tan sencillo al parc­
ccr', tomó grandes proporcioncs y terciaron en el caso perso­
nas competentes y aficionadas. De todos modos nadic le dió 
la l"azon, incluso cl Ár'quitecto mayal'. Dudó alm Lázal"O, 
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